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Fernando de Rosa

I “ V o s o tro s  ¿Viven los tripulantes La “ sexta 
c a ís te is .. ."  KOMSOMOL? columna"

En In in u d r u g a -  
d a  d e l  2 5  d e  l e ­
b r e r o  s e  e fe c tu ó  
un g o l p e  d e  m u ­
ñ o, lo g r a n d o  la s  
o b je t iv o s  a n t e s  d e  
t r e in t a  y c in co  m i­
n u to s .  N u e stro s  
b r a v o s  m ilic tu i io s  
h a b í a n  c u m p lid a  
con  su d e b e r .

Con lo s  p r im e ­
ro s  lu ce s  c a y e r a n  
p a r o  s i e m p r e  v a ­
r io s  s o ld a d a s  c u ­
yas  v ir tu d e s  d e  
co  m  a  r a  d e  r  í  a  y 
a m o r  o  la ca u so  
j a m á s  o lv i d a r e ­
m o s .. .

. . .p o r q u e  su e s ­
p ír itu  d e  a b n e g a ­
c ió n  y su s  d e s e o s  
d e  l ib e r a c ió n  les  
i m p u l s a  b a n  n 
o f r e c e r  su v id a  e n  
a r o s  d e  o i r á  m e ­
jo r . . .

U n a  p r o m e s a  d e  s e n g a n -  
ta p a r a  lo s  l i E R O t S  

co  idos!

jU n  j u r o m e n l o  d e  e x l e r -  
m i n i o  p o r o  l o :  h i e n a s  
c r u e l e s  q u e  se  C!>han 

e n  lo s  h e r í  J o s  
i n d e f e n s o s !

¡D e s c a n s a d  t r a n q u i ­
lo s ,  c a n iu r a d o s ,  
s e r é i s  v e n g a d o s !

P o r  c o d a  g o fo  d e  
v u e s t r a  g e n e r o s a  
s a n g r e ,  c o e r ó  u n  s u ­
po m o r b o s o  d e l  fus- 

::  xt c i s m o  ::  ::

H A B E IS  H U E R T O  CON 
l A  SATISFACCION  D E l  
D E B E R  C U M PL ID O , b a ­
j o  lo  b e n g a l a  r o j o  q u e  
e n  e s t o  o c a s i ó n  s ig n i -  
f í c o b o i

‘ H E M O S  g  
CO N Q U ISTA D O  H  

O B J E T I V O ! ” ■

Ai leer el último número 
de «Le Journal de Moscou» 
que ha llegado a nuestras 
manos—2 üe febrero — , nos 
encontramos co.i la siguien­
te noticia de última hora: 
«La Pfddva», en su número 
del 2 del pasado, publica el 
siguiente telegrama de su 
corresponsal en OJes>a.

El citado corresponsal pi­
dió a Magón, jefe de la li­
nea del Mar Negro que le 
dijera cuál era su creenc.a 
con relación a la suerte co­
rrida por la tripulación de ia 
motonave «Komsomol», in­
cendiada y hundida en el 
Mediterráneo, e! 14 de di­
ciembre de 1936, por los pi­
ratas fascistas españoles. 
Mjgón les ha respondido;

— «Los informes que nos 
han suministrado las tripu­
laciones de los barcos so­
viéticos «Máximo Gorki» y 
«TransbaU» nos hace creer 
que la tripulación del «Kom­
somol» es prisionera de los 
fasci^tas. •

El 30 de diciembre, ios 
rebeldes españoles detuvie­
ron y condujeron a Ceuta a 
la motonave soviética «Má- 
xi.no Gorki». Mikhaiiov, ca­
pitán de la misma, cuando 
el barco entró en el puerto, 
pi.lió al práctico y a un ofi­
cial de marina de los rebel­
des, noticias de la trip la- 
ción del •Komsomol», dán­
dole ia respuesta que Mikai- 
lov nos tran--mite por radio­
grama: «Tripulación del
«Komsomol» sana y salva, 
se encuentra en tierra.»

A su regreso a Odessa, 
Mikhaiiov y Kozmine, orga­
nizador del partí Jo a bordo 
del «Máximo Gorki». ha re­
ferido que durante û’última 
travesía los pilotos de los 
puertos holandeses y fran­
ceses habían declarado que 
la tripulación del «Komso­
mol» habla sido evacuada 
del barco y que se encontra­
ba actualmente cautiva de 
los fascistas españoles.

El práctico del puerto de 
Ceuta y un oficial de los re­
beldes españoles, asi como 
uii guardia, han hecno de- 
ciaraci jnes análogas:«El 11 
de cuero los rebeldes detu­
vieron al vapor «Transbalt», 
que fué conducido también 
a Ceuta. Bloiitner, capitán 
del vapjr, se intereso por la 
suene de la tripulación del 
«Komsomol», conferencian­
do a este objeto con el prác­
tico del puerto y un oficial 
rebelde. Los dos le dijeron 
que la tripulación del «Kom­
somol» fué evacuada del 
barco y conducida a tierra.»

Con tal motivo se dirigió 
un breve ra-iiograma al ca­
pitán Bloutner. pidiéndole 
detalles, quien nos contesta 
lo siguiente: ■£! 12 de ene­
ro, hacia las 17 horas, llegó 
a bordo del «Transbalt» un 
oficial que venia a efectuar 
una revisión complementa­
ria de los documentos. Igno- 
r I su nombre Le he pedido 
detalles sobre la suerte que 
haya corrido ia tripulación 
del «KomsomoU, y, en par­
ticular, Mésetsev, su capi­
tán. El oficial me ha dicho: 
«Os afirmo categóricamente 
que la tripulación fué eva­
cuada y se encuentra en tie­
rra. pero ignoro exactamen­
te el lugar. No puedo por 
lanto daros más detalles »

Todas estas informacio­
nes, según Magón, permiten 
pensar que la tripulación del 
♦ Komsomol , hundido por 
los fascistcs. fué sacada del 
barco y se halla cautiva en 
uno de k s  puertos españo­
les ocupados por los rebel­
des.

Escusamos decir c o n  
cuanta satisfacción vería la 
Redacción de FERNANDO 
DE ROSA que se vieran 
confirmadas estas noticias.

(Por la traducción) 

H e l lo d o r o  OONZÁLEZ.

N ecesariam ente, im ­
prescindiblem ente, h ay  
que a c a b a r  de una vez 
con e sa  ¡acra  de la  so­
c ied a d —que la  nuestra  
no tiene p o rq u é  consen­
tir—, con e s e  fo co  de 
in fección , con  ese antro  
de corrupción  don ae só ­
lo  tienen cab id a  lo s  va­
g os  de pro fesión . Y digo 
que h a y  que arran car  
de cuajo esa  raiz, p o r ­
que, en tre  otras razo­
nes, e s  la  causante de 
que un contingente de  
nuestros m ejores hom ­
bres , hayan tenido que 
aban don ar la s  trinche­
ras  p o r  h a b er  contraido  
en ferm edades venereas.

E sa s  dam as d e l “N e- 
gresco" , o  m eretrices de  
la  ca lle  d e Peligros, o  
prostitu ías de la  p laza  
d el P rogreso  se encuen­
tran sin un control cien- 
tifico sin e l  cu al todo 
ayuntam iento ca rece  de 
garan tía , no siendo co ­
sa  de que los  que ¡leven  
a  ca b o  e s e  control, 
abandonen  su ingente 
la b o r  que realizan  en  
los  H ospitales d e san ­
gre.

L a  N aturaleza incita  
a  la expansión  sexual. 
Yo no voy  a  prom ulgar  
la  castidad  n i e l  ca sa ­
miento, p ero  s i a satis­
fa c e r  e s e  instinto sin 
que e l  m édico aban don e  
su puesto, sin que la  
U nidad tenga b a ja s  y 
sin  que la  d esgraciada  
en ferm a s e a  expulsada  
de nuestra sociedad .

A la  retagu ard ia  d e l  
fren te d eben  en v iarse  
m ujeres sanas b a jo  la  
in spección  d e l m édico  
d el B atallón  o  de la  Bri­
gada , Y a  las  m ujeres 
que odien  esa  vida de 
b la s fe m ia , p rocu rarlas  
un lugar de traba jo  don­
de puedan  dignificarse.

i ü l o r l o s o »  m i n e r o »  d e  á s tu c lo » ! :  c  -  .
D e  v o so lro »  d e p e n d e  l a  s o lv o c ió n  d e  M a d r id ,  d e  E t p a n e ,  d e  
l a  p a z  d e l  m u n d o .

A. MOLINA.
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Fernando de ñosa

R E C T I F I C A C I O N
No. Pérez Madrigal no se ha esca­

pado de Burgos coa tres millones de 
pesetas, pertenecientes a las cajas 
del Tesoro faccioso. No es que ha­
yamos recibido una carta de rectifi­
cación—innecesaria, tratándose de 
un personaje como éste, adornado 
con las virtudes «excelsas* de los 
políticos de antiguo cuño—que nos 
obligue a dar publicidad al hecho 
real y veda ero. Es que... ¡asorn- 
braros!, hemos oído a Pérez Madri­
gal, el «jabalí, d i las Constituyen­
tes, el megalóma.io de las primeras 
Cortes ordinarias, trabajar como co­
mentador de los sucesos polít-cjs, 
nacionales e ínter lacionales del día, 
a las órdenes de la Delegación de 
Prensa v Propaganda del cuartel ge­
neral dél «generalísimo* von Fran­
co, por el micrófono de la emisora 
facciosa, radio Nacional de Salaman­
ca. Todos los dias pone Pérez su 
raída inteligencia y su pobre verbo, 
al servicio de la calumnia. Pero Pé­
rez, como todo mortal tiene dos 
«yo». Uno infernal, juguetón; otro, 
juicioso y «celes'ial». Éi Pérez Ma­
drigal de los trapícheos de las má­
quinas de escribir, ha desaparecido. 
En el alma de Pérez, pura ya como 
la del Arcángel San Gabriel, aque­
llas tenebrosidades morales, hicieron 
huella. Su «yo» juicioio y «celes­
tial», le fulminó con terrible anate­
ma:

—¿Qué era eso de atender—súpli­
ca de su «yo* juguetón e inf .'rnal — 
al sonido metálico de la peseta o 
del duro? No, había que elevarse de 
la materialidad de las cosas.

Pero su «yo- actuante en los tra­
pícheos bajos, le volvió a incitar, di- 
ciéndole: ¡Billetes. !  ¡Billetes..!

Pero ¡ah!, triste destino el de Pé­
rez. Los billetes que él podía captar' 
elegantemente, eran e-tam hilados, 
y el billete estampillado, carece de 
garantía: no va avalado por el oro 
de las exhaustas a'cas de la facción, 
sencillamente po'que la «España 
nacionalista»—invertidos y diago­
nales—no lo tiene.

El «yo» inferna! y juguetón de 
Pérez, le incitaba a la ratería vulgar 
de tres millones de pesetas, en bille­
tes estampillados. Pero el otro «yo», 
juicioso y «celestial», aquel que le 
inspiró en la conceiitración fascista 
de El Escorial, llegó con sus premi­
sas a convencer al todo material de 
Pérez.

—No. le dijo, eso no. Primero hay 
que derrotar a los'«rojos», a los que 
engañaste en más de una ocasión. 
La derrota de ellos lleva aparejada.

más pronto o más tarde, la valoriza- 
ció.i internacional de nuestra mone­
da circulante y... ¡entonces!... Enton­
ces ya sabes: ¡con cinco duros tene­
mos bastante!

Y Pérez Madrigal—madrigal de 
inm indicias—todas las noches, co­
menta biliosamente, en plan de pul­
pito, los sucesos políticos, naciona- 
ies e internacionales del cia, en es­
pera de aquel otro, que no llegará, 
en que sus servicios sean premiados 
con una rapacería de cinco duros, 
rapacería a la que le incita—diga- 
mos'o en su descargo—su «yo» ju ­
guetón e infe nal, el que tantas y 
tamas veces hizo sonrojar de envi­
dia al otro «yo», juicioso y «celes­
tial*: si, el que le inspiró en los mo­
mentos «históricos», de aquella con­
centración fascista de El Escorial.

JÜ.AN CABEZALl.

l o s  m an d o s  nunca 
d e b e n  a b u s a r  d e  las 
a tr ib u c io n es  q u e  se  les 
c o n fie ra n , a s í  com o de 
sa lirse  d e  las  q u e  e s ­
tr ic ta m e n te  te n g a n  se ­
ñ a la d a s .
C op U an  O lL DE SA G RED O

POR UN4 NUEVA 
CULTURA

Siento gran alegría al ver en 
marcha nuestro periódico y leer 
en él artículos relacionados con 
los problemas de! frente y las an­
sias de cultura de todos los cama­
radas que carecen de.ella, a con­
secuencia de la falta de medios 
que hasta la fecha hemos tenido 
los trabajadores para educarnos 
en un régimen que vamos a des­
truir para siempre. Hace falta que 
nos capacitemos política y soctal- 
mente, para poder demostrar a los 
verdugos negreros que la clase 
trabajadora necesitaba más que 
nadie libertad pata poder expre­
sar sus sentimientos y para impe­
dir el que las clases privilegiadas

pudieran hacer propaganda nefas­
ta, a veces con tremendos medios 
de represión entre los explotados, 
para anular toda clase de libera­
ción social.

Se equivocaron de medio a me­
dio, por considerar al trabajador 
como una máquina, como un ser 
vicioso para el que solo podían 
estar abiertas las tabernas. La ta­
berna, por falta de otros centros 
de reunión en los tiempos monár­
quicos, ha sido muchas veces la 
fragua forjadora de ideales, de la 
que han salido muchísimos lucha- 
aores y numerosas propagandas. 
En este ambiente, numerosos mili­
tantes de partidos obreros encon­
traron campo abonado para su la­
bor de captación, porque aquí, me­
jor que en ningún otro sitio, se 
vivía una vida de miseria, de do­
lor, en toda su trágica grandeza. 
Aquí el individualismo dejó espa­
cio para el cultivo del colectivis­
mo, de la agrupación de los tra­
bajadores, y nacieron diarios—pe­
riódicos defensores de la masa 
proletaria-qu e permitieron tem­
plar el espíritu político y sindical 
de los oprimidos, gracias al cual 
los fascistas no han logrado do­
meñar la capital de la República, 
a pesar de los tres meses largos 
en que han ido concentrando lo 
mejor de sus efectivos y armamen­
to; pero no solamente se les ha 
paralizado el golpe brutal sino 
que muy en breve sabremos ases­
tarle el mazazo definitivo.

Espero, pues, que los bravos 
combatientes del nuevo Ejército 
popular cooperen a la ayuda que 
—moral, política y socialmente— 
representa nuestro periódico, en 
bien de la nueva cultura que todos 
estamos obligados a defender.

l .  BALLESTEROS.
Sargento de Ametralladoras

En el próximo número, el Conse­
jero del Secretariado de la Junta De­
legada de Defensa de Madrid, Máxi­
mo de Dios, hablará para los com­
batientes del Batallón “FERNANDO 
DE ROSA”; entrevista llevada a ca­
bo por nuestro querido amigo, Juan 
Cabezali.

VISADO P O R  L A  C E N S U R A
Ayuntamiento de Madrid



Fernando de Rosa

ia de España
La Historia, antes del 18 de Ju­

lio de 1936, era pródiga en relatos 
de barbarie, luchas cruentas, crí­
menes horrendos, etc.

La mayoría de sus personajes, 
reyes déspotas y ambiciosos, rei­
nas casquivanas y enfermizas, lo­
graron su celebridad, más que por 
sus heroicidades, por sus deseos 
de aventurarse con el último laca­
yo y por sus traiciones.

Ninguna tan monstruosa como 
la llevada a cabo por los ex-gene- 
rales que luchan en contra de las 
libertades y derechos humanos de 
los españoles.

Los cabecillas rebeldes han he­
cho, en las poblaciones por ellos 
dominadas, con mayores refina­
mientos en la perpetración, asesi­
natos que horripilan, en las per­
sonas que luchan por la liberación 
del p3is.

Los periódicos diarios dan cuen­
ta de estos hechos efectuados en 
grandes masas de mujeres, hom­
bres y niños. Los «autos de fe», a 
los que era gran aficionado el rey 
trágico que se llamó Felipe II, han 
resurgido con toda su crueldad 
co.Tio en el año 15-9 y con ello 
completan la gran infamia inicia­
da con la sublevación.

El sádico Cabanellas, en Zara­
goza, por el solo hecho de haber 
oído un comentario poco favorable 
a su «causa», considera que es su­
ficiente para ordenar la ejecución 
del desgraciado que cometió el 
desmán, anunciando és^a con 
grandes carteles como si se 
tratara de un espectáculo frívo­
lo o de una corrida de toros. A 
tan terrible como espeluznante es­
pectáculo, asisten, especialmente 
invitados, los amigos, que en com­
pañía de las que ellos llaman «da­
mas patriotas», pero que en con­
ciencia cabe suponerse que, ni 
unas ni otros, se han engendra­
do en entraña humana, celebran 
con gran regocijo y entusiasmo, 
que demuestran con sus aplausos, 
presenciando el suplicio a que so­
meten a los defensores de la liber­
tad o a los simplemente descon­
tentos de su actuación, agitando 
gran profusión de banderitas «na­
cionales».

Mientras esto ocurre en la Es­
paña de «ellos», en la nuestra, la 
España leal, se les juzga con arre­
glo a los Códigos de Justicia, por 
los Tribunales Populares, en don­
de no se les niega el derecho de 
defensa a que tiene derecho todo

hombre. (Ejemplo muy reciente, es 
la causa seguida contra los prisio­
neros del Cerro Rojo). Juzguen las 
democracias europeas nuestra con 
ducta y la de «ellos». La historia 
también juzgará y los Cabanellas, 
Francos y demás canallas, debe­
rán su puesto en ella, como Pe­
dro I Cel Cruel) Felipe II, etc. a sus 
grandes crímenes y su monstruosa 
traición.

Nuestro lugar en la Historia ya 
lo tenemos, lo estamos escribiendo 
con letras de sangre que perpetua­
rán ante el asombro de las genera­
ciones venideras. La defensa y li­
beración de Madrid, el objetivo 
que tanto ansian y nunca lograrán, 
nos lo asegura. Continuemos en 
nuestros puestos como hasta aho­
ra, en su defedsa. Nuestras liber­
tades junto con las de los paises 
del mundo nos lo exige. Seamos 
dignos denuetra HISTORIA.

A. ABASC/^L.

NUESTRAS ENTHr:VISTAS

(Viene de Id pág ina 6)

lar, norque adrmás de representar el 
trimiío de la r. zón, la justicia, y ia 
legaiida somos ios tnás fuertes. El 
Ejército regniar, continúa diciendo, 
nos llevará a la victoria El mando 
único ya L; tenemos, la disciplina es 
alg •> viable, el ejército regular del 
pueblo es una realidad. Nuestra vic­
toria es segara, Tres meses de resis­
tencia heroica del pueblo de Madrid 
y el espititu combativo del mismo, 
son las premisas que constituyen el 
silogismo de nuestra victoria. De 
nuestro triunfo, termina diciendo, 
sólo dudan los timoratos y los que 
ahora, por un proceso lógico, han 
llegado a ia.s filas antifascistas, sin 
sentir e. antifascismo con la fuerza 
necesaria que a nosotros nos impul­
sa a ganar la guerra.

Máximo está abrumado de trabajo. 
Yo no quiero ser obstáculo en la 
buena marcha de sus trabajos, aun­
que sea como ahora de un modo in­
cidental, y con el deseo de que me 
hubiese contestado ampliamente al­
gunos tenias de importancia política, 
me desnido de él, con el propósito 
firme de volver en otra ocasión... 
Cuando el sol esplendente de lavic-

La m o ra l del 
com batiente

Empezaré por decir que la mo­
ral del combatiente es el pilar en 
que descansa la confianza de la 
victoria, la seguridad del triunfo 
en nuestra causa y la obediencia 
ciega en los mandos. La moral del 
soldado no es otra cosa que sentir 
la responsabilidad del lugar que 
se le confía.

Todo combatiente que, clavado 
en una trinchera, dii'e: «Por aquí 
¡no pasarár!“ y lo demuestra en 
cualquier momento, logrará inspi­
rar en sus compañeros la savia 
del heroísmo que rezuma el árbol 
del ideal.

El luchar con ilusión y valentía, 
sabiendo por qué se lucha, es de­
mostrar en todo momento un entu­
siasmo y una moral que jam ás de­
ben perderse, defendiendo nuestra 
justa causa. Por ella, todos con­
servamos la moral, siendo la que 
nos alienta y la que nos hace ser 
más fuertes, para luchar con esc 
ardor y energía hasta el último 
instante.

Yo os podria referir infinidad de 
casos sobre los efectos de una 
arraigada moral en el ánimo de 
los combatientes, pero solamente 
mencionaré uno, inolvidable que 
perdurará para siempre en todos 
los corazones antifascistas: el de 
Antonio Coll. Expuse éste su vida, 
demostrando un heroísmo grande, 
inmenso. Resistió hasta la última 
gota desangre, el ataque enemigo, 
inutilizando varios tanques con los 
cuales querían abrir brecha en 
nuestra-s filas las horda facciosas, 
más la alta moral del heroe le dic­
tó que su vida colocaría una barre­
ra infranqueable entre el látigo y 
la libertad. El heroísmo del inolvi­
dable Coll, nos ha inculcado esa 
fe ciega en nuestro triunfo, que 
debemos conservar todos, absolu­
tamente todos, para bien de nues­
tras reivindicaciones, que será la 
que nos conduzca a la victoria.

Adrián SANCHEZ. '

toria se refleje en nuestros atavíos 
guerreros, para en nombre del pue­
blo de Madrid rendir un tributo me­
recido en su persona, a nuestra, 
nunca bien ponderada, Junta de De­
fensa...

J u a n  CABEZAL!.
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Fernando de ñasa

G R E C A S
La guerra, propiamente dicha, es la única que pare­

ce absorbemos; más no se nos oculta que para ganar 
la guerra son necesarios, el plomo y el discurso, pasan­
do por la Brigada de choque 
(obsérvese que cae en pro­
sa.)

No existen palabras en el léxico de los verdaderos 
españoles con que poder calificar el hecho de ensañar­
se con los heridos indefensos

Es más molesto cerrar el 
puño con el brazo en alto, 
impulsado por los arpergios 
de un himno, que mover un 
dedo.

¡Claro que lo 
más bonito!

primero es

El «Hogar del Soldadoi 
eliminará el fuego.

El arado en actividad, 
equivale a proporcionar re­
fuerzos continuos a las trin­
cheras de la libertad.

Compañera: Cuando te 
intimide una bomba piensa 
en evacuarte.

TR IN C H E R A  ROJA
Sobre los campos yermos de Castilla, 

con rasguños profundos de metralla: 
reptando en torno de la heroica villa, 
que es Vfadrid, la trinchera es una valla 
que se levanta al paso del fascismo 
asesino, que ante ella se detiene.

“¡No pasarás!" grita al imperialismo 
Ítalo-teutón, que ante ella va y  viene.

PARAPETO  U R B A N O
Parapeto de granito serrano, 

que surte de Madrid el pavimento. 
Piedra a piedra, con paciencia, la mano 
del obrero lo elevó contento.

Al amparo de la materia inerte, 
que es en la lucha raya divisoria, 
búrlase el miliciano ae ¡a muerte 
y  forja con sus armas lu victoria.

OARAVER.

El G o b i e r n o  d e b e  
su  o u l o r i d o d .

m p o n e r

El G o b ie r n o  d e b e  
im p o n e r  su  a u t o r id a d .

El G o b ie rn o  d e b e  
im p o n e r  su ou lori-  
dod.

El G o b ie rn o  
d eb e  ¡m p o n er  
su a u to r id a d .

Pronto estaremos contro­
lados, ¿Tendremos que con­
trolar a los controladores?

La vanguardia de la libe­
ración mundial está en Ma­
drid.

No hay mayor «¡Viva la 
República!» que el que pro­
nuncian los fusiles.

Combatiente: Di a tu madre, a tu hermana, a tu espo­
sa —aunque el corazón se te haga trizas—, dila«... 
¡que evacúen!

Para luchar por la causa no hay más que un camino: 
sacrificarse mucho; exigir poco.

A .  S A N T I S S - O O Z Z A .

A los com batien tes  
de M a d rjd

En estos momentos históricos 
en que la fuerza no solo se nivela, 
sino que la superamos en máqui­
nas y en hombres, en heroismo y 
firmeza, es cuando nuestra moral, 
nuestras ansias de vencer han de 
manifestarse bajo el signo de dis­
ciplina. Estamos demostrando a 
los destructores del orden, de la 
religión, de la familia, de la Paz, 
y de la Cultura que el guerrillero 
de ayer es hoy un soldado del 
Ejército Popular de la República; 
que al mismo tiempo que destrui­
mos una España vicio.sa, caduca, 
con un ejército traidor e incapaz 
de conquistar un palmo de terre­
no, allí donde se les hace resisten­
cia -reforzad o  repelidas veces por 
naciones fascistas que correrán 
igual suerte—levantamos una nue­
va España culta, física e intelec­

tualmente, digna de todo hombre 
que ansíe la libertad, amante del 
trabajo y del bienestar de sus hi­
jos, de su madre, de su esposa. 
Por esta España luchamos, por 
esta España damos nuestra san­
gre, IPara que s»a España! ^o, 
parte de Italia, Alemania y Portu­
gal.

Nosotros, los soldados del pue­
blo siempre hemos de tener pre­
sente la Gran Revolución. En Ru­
sia, el ejército imperialista llegó 
hasta las mismas puertas de Pc-- 
trogado, con sus victorias fáciles', 
marced a las fuerzas numéricas en 
hombres y armamentos de que 
disponían. El gran pueblo ruso, 
pensando que tras aquellas posi­
ciones estaban sus madres, sus es-

¡ D e s f r u i r  ios 
a m e tr n l lo d o r a s * '  
g r e s r o “ y d e  los 
dos!

‘̂ n id o s  d e  
d e l  “ !Se- 

b o jo s  fo n -

posas, sus hijos, reacioró como 
reaciona un pueblo esclavizado, 
hasta el extremo de que las muje­
res impulsadas por el instinto de 
liberación empuñaron las armas, 
logrando romper el cerco y con­
quistar palmo a palmo, el terreno 
en poder del Ejercito blanoo.

De esta gesta gloriosa salieron 
hombres que, bajo su dirección, 
convirtieron un pueblo oprimido y 
esclavizado en un pueblo libre y 
trabajador.

Este es el ejemplo a seguir. 
Nuestros hermanos no lucharon 
sólo por ellos; ahora lo hacen por 
nosotros, nos animan, nos dicen:

— Rusia no tenía mas que ene­
migos. Vosotros tenéis a Rusia. 
iVeticereisl

¡Poruña España culta, libre y 
feliz!

iCombatient?, firme en tu pucsfol
¡Por una España nueval

S a n t i a g o  BALLESTERO.
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J.ernando de rosa I - Núm. 7
JA ino7

Semanario del 3.*'’ Batallón

N U E S T R A S  E N T R E V I S T A S

M áxim o de Dios, C on sejero  del S e c re ta r ia d o  de la 
Junta de Defensa de M ad rid , habla p ara  los com ba- 

t Í8 TiA3 s del B atallón “ FERNANDO DE ROSA“
Por haberllcgido a nuestra Redacción 

las cuartillas de la entrevista efectuada 
con Máximo de Dios con asterioridad al 
cierre de este número nos apresruamos a 
publicarla en él > no en el siguiente como 
anuDciatnos en la 3.* página.—N. de la R.

Luchó como solJado de! pueblo 
en la Brigada .Moíorizala dei P.irtido 
Socialista; más tarde, como simóle 
miliciano, con el Batallón Mangada. 
Participó en heroicas acciones que, 
cubriendo de gloria dicho Batallón, 
dejaron en su carne juvenil cicatri­
ces, inferidas por la metralla de los 
traid ores a su Patria. Y, liltimamen- 
te, por designación del Partido So­
cialista Obrero Español, desempe.ia 
la Consejería del Secretariado de la 
Junta de Defensa de Madrid, donde 
pon* a contriblcióii su talento, vo­
luntad y disciplina antifuscista al 
servicio de la causa del pueblo. Le 
hemos visitad"', con el propósito de 
que nos hagt unas declaraciones 
pa'a los glorioso; combatiente.s riel 
Battllón «Fernando de Rosa», y 
amablenie ite, con la sonrisa en los 
la lias, ha complacido nuestro reque­
rimiento. '

—Mo es hora de divagaciones me­
tafísicas, compañero, me dice, sino 
de acción. El enemigo pone en jue­
go t o l ) i  los resortes bélicos de que 
dispone para lanzarse, traidoramen­
te auxiliado, a la toma de nuestro 
querido y heroico Madrid. Nosotros 
debemos replicarle con una acción 
violenta, superior a la que él des­
arrolla...

El reportero, siempre indiscreto, 
le interrumpe:

—Como miembro de un sindicato 
y de un partido político, ¿cuál es tu 
opinión respecto a la forma de ac­
tuar ambos en los momentos actua­
les?

—El sindicato tiene que cumplir 
una misión puramente de recons­
trucción económica. El partido polí­
tico debe, haciendo caso omiso por 
el momento de sus consignas y oro- 
gramas, atender al programa vital, 
que las fuerzas antifascistas tienen 
planteado, de urgente solución: el 
de ganar la guerra. Ambos, sindica­

to y partido político, lenen la obli­
gación inexcusable de dar todo 
cuairo son y cuanto tienen a !a cau­
sa de la guerra contra la noche, —en 
las conciencias y en ia realidad,— 
del fascismo. Él partido socialista 
cumple su deber histórico en los 
momentos actuales. Este glorioso 
partido, eje de la revolución españo- 
ia, al estallar el movimiento subver­
sivo supo interpretar, perfectamente, 
el momento histórico. Y así dió la

co:i5Ígna. que fue cu mplida fielmen­
te por todos sus militantes, de «;a 
ganar la guerra! *. No eran los mo­
mentos de hacer una óaptación de 
masas, o de hacer una propaganda 
proselitista. No. El momento era el 
de unificar todos sus esfuerzos con 
todos los demás partidos y organiza­
ciones proletarias, entidades anti­
fascistas, para derrotar al enemigo 
común: el fascio. Tiempo vendrá, 
cuando la victoria sea nuestra, que 
no he dudado por urr instante que lo 
será, en que todos los partidos pue­
dan realizar, siempre de acuerdo con 
el criterio de los trabajaderes de to­
das las tendencias e ideologia.s, sus 
programas políticos. Aspiraciones 
económicas, interese de partido, tie­
nen que estar en estos momentos su­
peditados a la necesidad suprema de

ganar la guerra. Ganada vendrá to­
no después, y el pueblo democráti­
camente se dará al régimen direc­
tor de sus actividades que le plazca.

El sindicato debe colaborar con 
el Gobierno en la creación del gran 
Ejército Popular, impulsando la ac­
ción creadora de las industrias de 
guerra y, en definitiva, a todas aque­
llas tareas que el Gobierno de la Re­
pública tiene que dar cima.

— Respecto a ia fúsión de las dos 
centrales sindicales, cuáles son las 
consideraciones que, a modo gene­
ral, te suscitan? '

—Los sindicatos, como anterior­
mente se ha dicho, tienen que cum­
plir una misión de hondo sentido 
eco ló iiico. Los proletarios, sean de 
ia ideología política que fueren, 
militaren un mismo sindicato, pues 
no son consideraciones de índole 
política las que les unen, sino de 
acusado perfil económico. Por tanto, 
no encuentro ninguna dificultad pa­
ra que la ansiada unión se lleve a ca­
bo. Lo que me pregunto es porqué 
no se ha realizado ya. »

Nuestra conveasación deriva por 
otaos derroteros. Hablamos de la 
persecución de que fué objeto en 
octubre--el glorioso octutre «rc- 
jo i - del 34- Máximo era en picado 
de una Compañía de Seguros y, por 
aquel entonces era Presidente del 
Consejo de Administración de ia 
aludida compañía un «generalito» 
-borracho él, y masón en algún tiem­
po— de los ahora sublevados contra 
el Gobierno legítimamente constitui­
do por voluntad del pueblo. Y ¿que 
era eso de que un hombre con inte­
ligencia pero sin voluntad económi­
ca, pudiese pensar? Y Máximo de 
Dios pasó por los avalares más tris­
tes de su vida. Muchas veces el des­
aliento le abatió; pero su fe en la vic­
toria de los postulados, cuya defen­
sa a tal situación le habla llevado, 
era ciega y constituia un paliativo 
phra sus dolores espirituales y ma­
teriales.

-Firmemente, dice, estoy conven­
cido en ia victoria de la causa popu- 

(Sigue en  la  página 4)
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